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8 E G U I V D A B P O G A 

IlernoH dado eo «firmar qua en Es-
pnüa , 1)08 «gobierna» na Ministerio 
«cumbre» o de ootablet». Y a fn«rza de 
repetirlo, no sesi hemos llegado tam­
bién a oonyenoernoB de que , -por 
aquello de qae laa ouinbres no bajan al 
llano. - ¡hay qaa resignarae a que ios 
•notablaa^ n0 re«)ueÍTan, ni prevengan 
oonflioto alguno da loa mia triviales j 
freoueDtas, pero que exigen soluoión 
inaplazable! 

Así nos tiepan uatedea de zarandea-
doa j ajieqoionoa como condenado» a 
eüoaaez desubalstenolaB, abundanoia de 
epidamiaay profusión de bnelgas, tan 
da interés púbHoooOmo la últimamen­
te planteada por, loa carteros en toda 
España. ¿Les parece a ustedes pooo? 
Puás a noAotroa, ¡Jemasiado! Y eaa 
lluvia o aluvión de ntales que ae nos 
Tienen eobando.enolma, acusa aviden-
t«ni«ate que el a«taal Qo¿ierno, aun­
que de «notablaa aea, en pooo o nada 
ae diferencia de loa péaimoa que le 
precedieron. T {vtya la «suerte» que 
naaJw d«tjMil'«dki la nochecita aqa«Ma 
da 21 da liarzol Qotno para chuparse 
lea dadoa:.. 

, * • • 

U:itadaa, sin duda, mia lectores, ha­
brán conocido, ooiao cualquier mortal, 
a nao de eaoa «genios» de la arquitea-
tnra o de] arte que planeando un edl 
linio da f igaétaaoae f ylstnSBa propor-
oa^aea 7 batieaáa nunca sofiadas, a lo 
Mejor se han descuidado...¡la eaoalora! 
o oojitqutar otra t>i«ia 'de elemental ne -
oasidad aa toda vivienda humana. Y 
Hfltedaa, como al reato d» la humani 
dad «a kabrán reído la mar de eso 
qa« i* Hanian «disparates da aabio» 
|var4«df 

Pues esto es lo qae parece noa e s a 
aoontecieodo con el Gobierno «cum 
bre» que padecemos: y pooaa veces ha­
brá estado mejor aplicado el «remo 
quate». Muchos Islanes grandioB9s da 
raorganizaoión interior, mucha naolo-
nallsaciót^ (en proyecto) de la indus­
tria... y no han acertado, qua sepamos, 
a completar unas estadísticas de pro­
ducción y d)i consumo, neces«ria8 para 
regularizar ase intríngulis da la expor-

. taoión, importación a intercambio, y 
qua hubieran podido y debido evitar 
al fabuloso enoareoímianto y la escasez 
da anbsistanoia^qua |0doi deptoraOios; 
• i ha sabido tomar la|pnedida8 aauica-
i\%% más rudimentarlllqua impidieran 
o aminoraran siquiera al rebr|ite de la 
«grippe» que ya halló campo harto li­
bra sn Eapa&a duranta la última pri-
tiiavera, y que hoy tantos estragoa 
éaoaa; ni tampoco dio pie con bola en 
loda readiver el aonflioto que puiie-
raH pltntaarla emplea'doa mismos del 
Estado, como los carteros, a pesar de 
qaa un conflicto parecido y mucho 
«tá^ grfva dio ser a esta Ministerio en 
Mario uttímo. 

De Sociedad 
Los qa« viajan 

RagrsBÓ da Murcia donde ha pasado 
una larga tamporada,la bellísima sefio-
ilta Pepita Mateo. 

Enfermos 
8a encuentra «afarms de la epidemia 

reinante la señorita Antonia Collado. 
—fiali aompletaraanta raatablaoido 

da BU dolanoia nuestro querido ainigo 
don Augusto Murcia. 

t A LAMPARA 

da itlamanto e«ttra4o 
«a Iw marca preferida 

l>*'vaata an (tertagana: 
fÍK(lni Sfol» a hijo. Aire 32. 

Cámara de Comercio 
A las cinon de la tar Ja da ayei- cele 

bró sesión La Cámara da üomsrolo, de 
Industria y Navegaoió i, de esta Ciudad 
bajo la presidnnoia de don Juan Anto­
nio Gómez Quites. 

En el estrado se encuentran los seño 
ras don Manual Carmona, don Antonio 
Gurgoza, don Joaquín Díaz Zapata don 
José Sánchez Dameneob,seaor Poblet, 
don Severino Bonmatl, don Anselmo 
Plazas, don Tributólo Mariblanoa, don 
Joaquín Ruiz Stengre don Emilio 
Nieto, don Ceoilio Enthoven, don Al­
fonso A. Carrión, don Gregorio Pifia, 
don José Vázquez, don Ángel de La 
Tglesla, don Alfonso Torres, y don 
Diego Gómez. 

El secretario dio lectura al acta de ia 
sesión anterior que fué aprobada. 

El señor Presidente manifiesta que 
en virtud de las reformas del Regla­
mento, se va a proceder a la elección 
de los nuevos vocales cooperadores. 

Se suspende el acto por oinoo minu­
tos y al reanudarse se proceda a la 
votación resultando elegidos los Sres. 
dod José Maestre, don Félix Martí Al-
pera, don Beruardlno Ros, don Luis 
Delgado, don Francisco Bosoh Monta-
ner, don Ricardo Guardiola, don Juan 
Heredia, don Rafael de la Cerda. 

£<n catas votaoionea se advierta que 
siempre resultan cuatro papeletas en 
blanco. 

Para formar parte da la Comisión 
administrativa sa designó a don Joa­
quín Oiaz Znpata y don Saverino Bon-
matí: 

Se autorizó al señor* Presidenta, pa­
ra que de acuerdo con el Secretario 
formase las comisiones permanentes. 

El Secretarlo da lectura a una car­
ta da don Antonio Gorgoza an. la que 
renuncia del cargo de Ylcepreaidente. 

Despué-i de una ligera discusión, con 
poca fortuna para los señores Carrión 
(don Alfonso) y Plazas (don Anselmo) 
se admitió la dimisión y sa procedió a 
la elección de la vacante siendo ele­
gido don Joaquín Ruiz Stengre. 

Fué designada la comisión que ha 
de entender en la idea propuesta por 
el señor Gómez Quiies acerca de ia 
creación da un Monte de Piedad resul-
t ndo elegidos los señores siguientes: 

Don Ángel de la Iglesia, don Alfonso, 
Torres, don Gregorio Pina, don Joa­
quín Díaz Zapata, don Severino Bon­
matl, don Manuel Carmona, don An­
selmo Plazas y don José Sánchez Do-
menech. 

Y con esto se diO el solo por termi­
nado. 

El hundimiento 
del vapor «Carasa» 

L o q u e d i c e n s u s t r i p u l a n t e s 
Los telegramas de Bilbao anuncian 

la llegada de los tripulantes del vapor 
«Oarasa», de aquella matrícula, que 
fué torpedeado en al Canal de Briatol, 
cuando cargado de mineral ae dirigía 
a Cardiff, formando parta de un con 
voy, que Iba protegido por buques d« 
guerra aliados. 

No queremos hacer ningún comen­
tario, sino sólo recoger lo qua otro co­
lega, «El Fígaro», dice. Y por esto noa 
limitamos a consignar las manifestaoio-
nes^del capitán del «Carasa», el cual 
afirma que su buque'llevaba 3.643 to-
naladaa da mineral de la Compañía Or-
oonera, con destino a Cardiff.y qua fué 
formando parte de un convoy de va 
pores aliados, o al asrvioio da éstos. 

PRIMERA COMUNIÓN 

PreoioBOfl saldrán sns niños retra 
tándolos en asta aoraditadá easa. 

Un artlatloo retrato y tras, maiialfl-
aas postalas 6 Ftas. 
Omtmm n ' 3. (rntím* GuMiM 

I 
• * 

C r ó n i c a d e P a r t s 

almas nuevas 
Ju m Guiraud.uno de los más asidu >a 

y «xoalentes colaboradores de «La 
Ooix» ha contado reoientemi^nt < en 
dioho diario católico la visita que, ha • 
rá onsa de un año, |e hizo un solduiio, 
en cu 70 pecho luoía la cruz de gunrca 
al lado del emblema del Sagrado Co­
razón. Aquel soldado era un maestro 
de primera enseñanza de París, y wu 
visiia H1 ilustre publioista tenía por ub-
j»t'i,sagú'i hub > de declararle en el 
curso de su oonveraaoióii, darle oue ¡ta 
dn 1H situación pesiuológioa y moral en 
qu'i él y sus compañeros se hallubjp, 
tratando de reaccionar con todas sus 
fiK̂ rzHS contra la espaoie de de foriíiii-
oíón inteleotual a que la franomHüo-
nerla se empeñaban en someterles. 

Ks la luüha íntima, luuba nobilÍHíma 
y sublime, que en el fondo del alma de 
gran número de maestrf s y niaestru.^ 
oficialas 8« entabja entre las pobres 
ideas filosóficas y morales, que en ¡as 
Kaouelas Normales ban recibido aque­
llos y la cuncianei» clara da qua eHaa 
mirimas idees transmitidas a la niñ< z y 
enoarnando en el a ma popular, KUIO 
pueden dar frutos da esceptioisiuo, do 
destruooióu y muerte. 

(/on trazos vigorosos y ambiont'i dn 
realidad gráfica 7 viva desoribe ê a 
dramática lucha espiritu»! la pluma de 
Alberto BHSsieres en el libro que uon 
el Hugeativo titulo de Almas nuevis 
aeaba de dará luz, y la lectura dn cu 
yaa págin s emocionantes deja en el 
espíritu del lector una profunda sen 
snoión có^ifortadora, pnesto que en 
alias ae refleja la saluJable reacción 
qua an los maestros á*t escuela, en gran 
número do macS'Tos de o-scuela, s * está 
realizando an favor del ideal religioso, 
y, por cnuí>iguiente, dei porvenir de 
la Patria. 

Cid cómo se expresan algunos de 
escis maestro» en las confesiones ínti­
mas qua h a o ^ en las páginas del li 
bro de Baasiet-ee: «Todo el credo so­
cialista y cegegista interpretado por 
un místico, la apología de la ciudad 
antigua, de la unión libre, de la HOIÍ-
daridad masónios; tod¿ |a literatura, 
en fin, de Jaurés, de Hervé, de Juan 
Grave, acompaña la con cierto entu 
•laamo por la nueva literatura d'>ca-
dente, citas de Vsrlaine; ditirambos 
aobre Maliarné y la poesía simbólica; 
he ahí todo lo que constituía el baf4;HJe 
intelectual deu-i joven maestro, reoien 
salido de la Escuela Normal y a quien 
iba a confiársele el alma de multitud 
de niños, confiesa el maestro Pe iro 
Lamouroax. 
, Ahora bien, puesto en presencia de 

los niños allá en el aula de la esou la, 
el maestro siente en lo íntimo de su 
conciencia el deber de dirigirles la pa 
labra, de revelarles la verdad, de se 
fialarles una regla práctica de vida mo­
ral. Pero ¿iónda hallar esa regla, dón­
de encontrar esa verdad qua loa niños 
parecen estar pidiendo con sus mira­
das inocentes y puras? 

El maestro la buaca a través de sus 
dogmas y morales laicos, y no encuen­
tra más que la negación, el nihilismo, 
la tesis materialista. Entonces, en el 
alma de los maestros honrados, en 
quienes la fuerza brutal del sectaris­
mo no ha logrado abogar todo senti­
miento de probidad y buena fe, se ha -
oa como una gran revelación e instin­
tivamente au espíritu vuelva la mira 
da hacia aquellos orizontes da luz, de 
los que puede descender una dulce 
claridad sobre sus enseñanzas. Com­
prenden que para educar a la niñez y 
a la juventud se necesita algo que no 
está en los manuales del laicismo, y la 
conciencia de su propia responsabili­
dad moral y social les obliga a re­
fugiarse en el erado católico. 

De este modo, por la fuerza mi^ma 
da 1»8 realidades y de las cosas, an­
te al conflicto que a los ojos de sus con 
ciencias sa plantea, son muchos, mu 
ohísimos los maestros de escuela que 
hoy en toda Francia están en camino 
da conversión o han llegado ya a ella 
por esa senda misteriosa a cuyo final 
se baila la verdad. Dios. 

Esas son las almas nuevas, que Al­
berto Bessiere ha encontrado en su 
camino y presenta en las vibrantes y 
consoladoras páginas de su libro, tan 
actual en los prssentes momentos por­
que en él ae dibuja la dulce visión de 

< un porvenir henchido da halagadoras 
Siíparantes. En cada una da aaas almas 
nuevaa sa encierra el germen moral da 
la patria da mañana, porque ellas son 
las que habrán de formar las futuras 

Í
eneracionea de las qua dependen los 
estinos de asta Francia qua, purifica­

da y redimida por el dolo^, con ansias 
da nuevqs horizontes e Ideales sabrá 
seguir atando ia primogénita da la 
Iglesia y la hermana miyor da ia glo­
riosa familia latina. 

iritis Btrgw, 

La futura jotellgencia de los pueblos 
En el cNu3vo Diario do Zuiioht es 

c -ibe Emil Abderhalden, de Halla a. 
d. S. (Sajonia) en un extenso articulo, 
entre otraa cosas, lo siguientt^: 

No puedo imaginarme ei-qno dos 
pnéa de esta guerra tan espantosa exis­
to U'i solo defensor de la guerra. El 
poni^amiento de una alianza de pue-
b'ot--, de un tribunal de arbitros y so­
bre todo un desarme extenso y total, 
la mayor libertad posible de los habi-
tant>4S de todos los países bajo la con-
set'vaüió't de sus costumbres, todas 
es )s i leas tienen en todos los pais»a 
un número considerable de adeptos. 
EítftH ideas oomunus de los puiblos 
cxitraríos son las que sirvan para for 
tal(»í!«r y rostaurar. En primer lugar 
tie¡ii'que ex'stir do nunvo la confían 
íit. U la «lianzíi d« pu ib OK sin iüUQl 
dad de dereobos para todos los puifsea 
es inoanoebible. Un pafn oprimido por 
otro no podrá jamás parlioípur en una 
alianza da pueltlos. El odio creará 
odio. U>ia alianza de pueblos basada en 
la igualdad da deroohoa de todos ios 
pueblos sean grandes o pequeños, tie­
ne y debe conducir a la anulaoióü do ** 
una voluntad guerrera. Un tribunal 
de áibitros con jueces que puedan 
sentenciar cualquier aoto político, so­
focarán an sus raices cualquier dispu­
ta. Varios pesimistas declaran que es 
imposible una alianza de pueblos, por­
que S3 ha reunido demasiado odio; 
tampoco puede pensarse qu ) la Enten­
te ceda en sus deseos de guerra ooonó 
micos y renuncio a su deseo de quitar 
a Alemania su posición mundial. 

A esto hay que decir qua el odio no 
es imperaced«i*o y muchas veces es 
producido artificial mente. En Alema 
nía mismo no existe hoy día od.o al­
guno contra ninguno da sus eneml 
gos -eso lo pu'iden confirmar mejor 
que nadie los mismos prisiuneros. 

Lrs directores de la guerra dco'aran, 
y principalmente Wiisón, qu« toda la 
guerra no es dirigida contra el pu -blo 
alemán, sino exolui^ivamentacontra un 
sisteAia, qua según sil opinión condu­
cía y debía conducir a la violencia. A 
esta declaración hay que añadir lo si­
guiente, i í lay una posibilidad de castl 
gar a un país, sin herir al pueblo? ¿Una 
guerra económica, al sor hacha como 
quieren algunos jefes de la Entente, 
herltiaaloB verdoderos culpables de 
la guerra? ¡Seguramente no! En primer 
lugar sufriría gravemente el pueblo 
alemán en todo su desarrollo. Ei co­
mercio y la industria tenían que decli­
nar según estos deseos de destrucción. 
Natuialmente el trabajador seria el 
primero qu) sufriría las consecuencias. 
No encontraría trabajo alguno. Alema­
nia sa empobrecerla. La guerra actual 
ha herido a Alemania en su totalidad 
de manera bien distinta a cualquier 
país de la Entente. Todo el pueblo des­
de el niño de pocho hasta el anciano 
están sometidos a un mínimo de ali­
mentación. Millones de personas ino 
oentes, que de ningún modo participan 
en la guerra, están condenadas a gran­
des sufrimientos. El pueblo alemán los 
ha soportado de manara verdadera­
mente digna de admiración. 

Las Inquietudes mayot'es acerca de 
la alimentación han sido vehoidas. Tan 
grava como fué algunas veces, no vol-
ve á a tener lugar. Toda medida diri­
gida contra un Estado, hiere al pueblo 
y sobro todo al trabajador. Ya por 
eaos motivos es preciso lograr una in­
teligencia y crear una alianza de pus 
bloB que abarque todos los pueblos ba­
jo los mismos derechos 7 oon las mis­
mas obligaciones. .Se objeta que ía sa-
guridad alemana del deseo de una paz 
razonable 00 es digna de confianza. 
Alemania Iba aspirado al poderln mun­
dial iltoQtseiiland, Deutschland über 
alies» as para lOs alemanes no tan solo 
una sJipresión da su^f mor patrio, sino 
qua quiera decir oon ello que Alemania 

tiene que ser el primer Imperio del 
mu ido al que deben temar todos. S»» 
guramente que hay alemanas que pien­
san o han pensado así. 

Un aoontecimiouto tnn ¡mportsit", 
como es ia guerra sTtual inculca tiuf»-
vas maneras de pensar. Los difíci' 
les tiempos han h )cho da los jóvt»"* 
hombres maduros. Fuera de Alenituda 
se sigue demasiado poco el adelaiuo 
que han toniJ.» duianta la gu>írra l«* 
extensas leyes sooialtís. En todas pî '̂ 
tes se levantan h «mbres en todas 1»̂  
oapus sooia'es, pura un trabajo sooi ji 
coniú'i Ei ti'̂ .btíj > en raauuomuniíia I 
d<j hombros 'iu tocias Im Btip ts socisiit'-'' 
en el frente y en la pjtvli durante va 
ríos uuus, ha u^utribuido más a una 
IntoligHnoin iiiu:u:i que oiautos de fór­
mulas y foilrtto-. Ei¡ iu pit,-i>i so han 
puesto en uoiunuto intima mujeres de 
todas las clast^s sociales. NocJsidadflS 
comunes y las mismiis penas h in dé 
riibado'10 lüS las vaHas, que de otro 
modo hubiera bido imposible consO' 
guir. Cada pueblo .fena su historia y sU 
desarrollo. 

El une) 8(1 \i.\ ht^oh) grande y faÜ* 
por un camino y el ot .o por al otro. 
No hay que oomntjr iu gran equivo-
oaoióu de juzgar a tolos los pueblos 
exclusivamente bajo el pu:ito de vista 
del suyo propio. Lo misno qua no pe­
dimos el que en el pueblo más peque 
ño oada familia 8'̂  aS')m'«je a la otra, 
tampoco dehamos m^ternoa en' la oa*. 
baza el quA ua puiblo cualquiera re­
nuncie a t>u pai licalaridad, exista esta 
ê i la forma de G >bierno, en ia extrac-
tura general del Estado, del^ idÍom|l< 
etc. El que predica la libert¡|d, tien» 
que dejar también que exista la llbaf" 
tad. Una libúrtad obligatoria es en •' 
imposible. 

Si sobreviniese ahora una paz razo­
nable, entonces se darla a todos lo' ' 
pueblos la posibilidad de reatableoarse' 
De ningú I pueb'o se puede prescindir 
en su manera de ser ¿Quién qnerrl* 
prescindir de la cu'tura de Francia, d« 
Inglaterra, de Améí-loa, an el terreno 
artístico, científico y en todas las de­
más adquisiciones? Igualmente no ha­
brá ningún pueblo que quiera oeroeaB' 
los gigantescos progresos de Al«mani< 
en los ramos más diversos. Oq po^' 
edifica sobre ios resultados da otroS 
países. De año en año depandeu cada 
V.3Z mái'los pueblos unos de otroff. LM 
relaciones son cada vez más Intini*'** 
Según el desarrollo dal tráfiáO aotu*l -
ningún pueblo puede apartarse de lo' 
otros. Soy optimista y oreo oon tod* 
seguridad en la posibilidad da una i"' 
teligencia y da una alianza de pueblos 
con tribunal de arbitros y desarme to­
tal. No cabe duda de que las herid** 
que ha producido la guerra, son i"' 
conmensurablemente graves. Cierta­
mente que 80 necesita el mayor e8fa0> '̂ 
zo de laB|mejores cualidades de i"' 
hombres, para hacer posible el traba' 
jo común da los enemigos aotuaU^* 
La imperiosa necesidad del trabajo ifi' 
miiii lo resolverá de si misiiía. 

Si la paz orea pueblos libres, con '* 
posibilidad da un desarrollo indapa^' 
dienta y siu trabas, si (rae ana alian** 
da pueblos con dereehoa iguales, ^^ 
tribunal da árbrltros y desarmé totali 
y abre así a todos Io | pueblos olmt"*'' 
libres para desarrollar sus fuer»*'' 
entonces la guerra cruel h^ oreado *'' 
go bueno. Eeto no pueda deeirsa ^ 
defensa,suya, porque cualquier otf* 
camino hobiess sido mejor. 

de I^rotecdióii a la Jatm^ 

Ntímero premiado hoy * 

SE VEI4PEN los pastos de la Hacienda «La Muela». Para iétot' 

mes, an la4 ofioinaa da doá José IfoMlfa^ en 
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